
L A M E M O R I A Y E L A R T E N A R R A T I V O 
D E L PERSILES 

Detrás de todo relato se esconde inexorablemente la memoria, aun­
que ésta aparezca bajo especies diversas. En Los trabajos de Persiles 
y Sigismundo, de Migue l de Cervantes, desde las voces del b á r b a r o 
Corsicurbo al final de unos héroes que alargaron su felicidad con 
la vista de sus bisnietos, hay una relación continuada de su pre té­
r i ta historia, e n m a r a ñ a d a con otras muchas que los distintos na­
rradores van contando 1. Nada nuevo, si comparamos tales ejer­
cicios combinatorios con los previamente ensayados por la novela 
pastoril o por la bizantina, si no fuera porque el Persiles funde sa­
biamente el proceso de la memoria con el de la propia invención 
literaria. 

La memoria reconstruye el pasado, vale decir, lo crea. Preci­
sa lugares, tiempos y personas y trae, en definitiva, al presente 
todo lo que supuestamente aconteció in illo tempore. Este ejercicio 
que el narrador principal despliega por extenso en la novela, se 
verifica a cada paso en el arte mnemotécn ico que ensayan los pro­
pios personajes convertidos en narradores de sus propias histo­
rias. A veces surge el recuerdo a requerimiento de otros, como 
hacen el mancebo y la doncella entre las tablas del navio, o Ar¬
naldo, a petición del gobernador y de la mujer bá rba ra , remon­
tándose a su origen, oficio y costumbres (p. 62), o a ú n con más 
pelos y señales, Antonio, el b á r b a r o español que da cuenta de su 
nacimiento, educación y crianza, o más tarde Mauric io (p. 111). 

1 M I G U E L D E C E R V A N T E S , LOS trabajos de Persiles y Sigismunda, ed. Juan Bau­
tista Avalle-Arce, Castalia, Madrid, 1969, por la que citaré. Para la bibliogra­
fía relativa al arte de la memoria en su tradición clásica, remito a otros traba­
jos míos: " E l arte de la memoria y El Criticón", Graciány su época. Primer en­
cuentro de filólogos aragoneses, Institución Fernando el Catól ico, Zaragoza, 1986, 
pp. 25-66, y " E l Nuevo Mundo y la memoria artificial", íns, 1987, núms . 
488/489, p. 7. 
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Todo parte de la cabal respuesta a las consabidas preguntas: 
" q u i é n era, cómo se llamaba, y de qué causas hab í a nacido el 
efeto [ • • • ] " (p. 58). Este procedimiento, ab initiis inicipiendum, se 
intercala en el marco de una historia bizantina iniciada in medias 
res que obliga, como se sabe, a constantes vueltas al pasado, a cam­
bios en el uso de la persona verbal y a numerosas digresiones 
narrativas 2 . La técnica, nada ex t raña a otros géneros , como los 
ya mencionados, conlleva todas las marcas de la oralidad y así 
no faltan n i el cansancio en la memor izac ión n i el relevo en el 
recuento de una historia. Es el caso de la b á r b a r a Riela que reem­
plaza la voz del gallardo español para el deleite de los que espera­
ban " l o que faltaba por decir" (p. 82). T a m b i é n se producen re­
tenciones que obligan luego a reanudar el camino abandonado. 

L a presencia casi permanente de un auditorio —espejo, a su 
vez, de los propios lectores— afecta constantemente a la verosi­
mi l i t ud de las historias cantadas, poniendo freno a las trampas 
de la frágil memoria 3 . Capí tu los enteros se presentan con el epí-

2 E l comenzar las cosas por el principio era base fundamental del arte me­
morativa, como señala J U A N V E L Á Z Q U E Z D E A Z E V E D O en El Fénix de Minerva y 
el arte de memoria, Juan González , Madrid, 1 6 2 6 , f. 4 2 : " L a mejor disposición 
para referir un suceso, o historia, es el progresso de cómo sucedió comencan-
do siempre en todo, desde el principio, que esta guía, además de escusar la 
perturbación, causa que no se olvide nada". E l Persiles participa de las técni­
cas de oralidad previstas por la retórica clásica y también por las del discurso 
oral en general. Sobre los indicios auditivos, véase M I C H E L M O N E R , "Técn i ­
cas del arte verbal y oralidad residual en los textos cervantinos", Edad de Oro, 
7 ( 1 9 5 8 ) , pp. 1 1 9 ss, y también J E A N - M I C H E L L A S P É R A S , La nouvelle en Espagne 
au siécle d'or, Univers i té de Montpellier, Montpellier, 1 9 8 7 , pp. 9 0 ss. 

3 V é a s e , por ejemplo, cuando el narrador principal señala que dieron los 
remos al agua "porque velas no las t en ían" (p. 8 6 ) o el tanteo astrológico de 
Antonio para determinar la hora (p. 8 7 ) , precedido por apreciaciones tan su­
tiles como la de las montañas cubiertas de nieve que parecían estar cercanas 
"estando de allí más de seis leguas" (ibid.) Y véase más adelante, cap. 10 , 
con lo que contó el enamorado portugués. Los privilegios del narrador y sus 
limitaciones son constantemente puestos en evidencia por Cervantes. Sobre 
ellos véanse W A Y N E C . B O O T H , La retórica de la ficción, A. Bosch, Barcelona, 
1 9 7 4 , pp. 1 5 2 - 1 5 5 ; y O S C A R T A C C A , Las voces de la novela, Gredos, Madrid, 
1 9 7 7 , pp. 6 5 ss., quien trae esta definición de la omnisciencia sacada del Qui­
jote: "Pinta los pensamientos, descubre las imaginaciones, responde a las táci­
tas, aclara las dudas, resuelve los argumentos; finalmente, los átomos del más 
curioso deseo manifiesta" (p. 7 3 , n.) Claro que en esa obra como en el Persiles 
se expresan también continuas reservas ante los poderes del narrador que to­
do parece saberlo. Sabida es la preocupación de Cervantes y de los neoaristo-
télicos por la verosimilitud, aspecto que en el Persiles se cuida en extremo. So­
bre ello véase A L B A N K . F O R C I O N E , Cervantes, Aristotle and the "Persiles", Prin-
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grafe de alguien que como Rut i l io "da cuenta de su v i d a " 4 . La 
memoria de algunos narradores omniscientes que, como en una 
ocasión, pueden traer sin quebrantos un soneto entero y recitarlo 
en coro (p. 96) es, por otra parte, discutida en las voces de quie­
nes escuchan y critican lo oído, como sabe muy bien Periandro. 
Hay , sin embargo, una exaltación del recuerdo absoluto y sin fi­
suras, capaz de reconstruir hasta el m á s m í n i m o detalle: 

Estas palabras todas me quedaron en la memoria y en el alma im­
presas de tal manera, que no se me han olvidado, ni se me olvida­
rán en tanto que la vida durare (p. 1 0 0 ) . 

Pero conforme la novela avanza, no es sólo la memoria de los 
narradores y de quienes escuchan la que cuenta, sino la del pro­
pio lector que, metido en tales laberintos, necesita muchas veces 
de ayuda-memorias que no le impidan perder el hilo narrativo. 
L a intrincada selva del Persiles ofrece, a este respecto, diferentes 
recursos, gracias a los auxilios que, como luego veremos, ayudan 
a retomar el relato "de l modo que ya queda contado" (p. 170). 

El Persiles es una constante variación sobre el ejercicio de la 
memoria y sus funciones en el arte de novelar. La memoria va 
í n t i m a m e n t e ligada, además , al "casi inagotable malabarismo de 
intermediarios entre el texto y el lector que se da en el Quijote", 

ceton University Press, Princeton, 1 9 7 0 , pp. 2 7 ss., y 169 ss. para la teoría 
literaria de la obra. Sus deudas con Pinciano y con la novela bizantina, en 
T I L B E R T D I E G O S T E G M A N N , Cervantes musterroman "Persiles", Hartmut Lübke 
Verlag, Hamburg, 1 9 7 1 , donde se señala el origen en Heliodoro de la usual 
invers ión cronológica propia de la épica que retoma el Persiles. L a Etiópica fue 
elaborada justamente por contar historias más cerca de natura "y en las cuales 
hay m á s verosimilitud", cf. Historia etiópica de los amores de Teágenesy Cericlea, 
ed. F . López Estrada, Real Academia Española, Madrid, 1 9 5 4 , p. lxxix. 

4 Los trabajos, p. 8 8 . Ello implica selección y búsqueda de la brevitas 
(p. 9 8 ) . A l multiplicarse los casos, se fomenta la variedad buscada como meta 
artística, sin por ello romper la unidad necesaria de la misma. Sobre ello véanse 
E . C . R I L E Y , Teoría de la novela en Cervantes, Taurus, Madrid, 1 9 6 6 , y A U R O ­
R A E G I D O , " L a varietà ne\V Agudeza di Baltasar Grac ián" , Aesthetica Pre-Print, 
Palermo, 1 9 8 7 , n ú m . 18 , pp. 25-39. A L B A N K . F O R C I O N E , Cervantes' Christian 
romance, Princeton University Press, Princeton, 1 9 7 2 , pp. 2 0 y 2 3 , señala có­
mo para T . Tasso la variedad nace precisamente de esos obstáculos que cons­
tantemente tiene que salvar el personaje en cuest ión. L a variedad se integra 
en la unidad de la obra en un juego de espejos: cada una de las historias re­
creadas es reflejo o antítesis de la que viven a mayor escala los personajes prin­
cipales. 
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como señalara Avalle-Arce 5 , aunque creando nuevas perspecti­
vas críticas. Así en el l ibro segundo, Cervantes confronta al tra­
ductor con el autor de Los trabajos, haciendo que éste, que " s a b í a 
m á s de enamorado que de historiador", vea enmendada la plana 
por una t raducc ión m á s sujeta a la monda "verdad del caso" 
(p. 159). De este modo, el poder de la memoria libre de todo na­
rrador viene frenado no sólo por la presencia de traductores o his­
toriadores del caso, sino por cuantos lo escuchen y estén en dis­
posición de discrepar respecto de la versión recibida. El juego se 
hace interminable y el lector implícito en el texto t ambién tiene 
su parte en él. 

Hay además un requerir a la memoria ajena para que se cons­
t ruya a partir de ella una historia vivida. Así vemos cómo el capi­
t án pregunta al mozo por su vida, quién era, cómo se llamaba 
(p. 55) para, seguidamente, intervenir la doncella que quiere sa­
ber de él y él de ella. Taurisa relata la vida de Auristela en cifra 
(p. 56) y luego Periandro reconstruye su historia (p. 59). Esa téc­
nica de vuelta hacia el pasado va a ser como una devanadera per­
manentemente trabajada por cada personaje como constructor de 
su propio relato, trasladando hacia el presente el recuerdo deta­
llado y minucioso de su vida. 

L a memoria es alusión (p. 158), silencio y olvido. Unos re­
cuerdos deplazan a otros, pues como recuerda el propio Arnaldo, 
la memoria sí ocupa lugar: 

L a s desgracias que has pasado, hermosa Auris te la , te h a b r á n lleva­
do de la m e m o r i a las que t e n í a s en o b l i g a c i ó n de acordarte dellas, 
entre las cuales q u e r r í a que hubiesen borrado della a m í mesmo, 
que con sola la i m a g i n a c i ó n de pensar que a l g ú n tiempo he estado 
en ella, v i v i r í a contento, pues no puede haber olvido de aquello de 
quien no se h a tenido acuerdo. E l olvido presente cae sobre la me­
m o r i a del acuerdo pasado (p. 127). 

L a memoria como facultad an ímica aparece ligada estrecha­
mente en el Persiles a la voluntad y al entendimiento en el marco 
alegórico en el que se sitúa a los protagonistas. Téngase en cuen­
ta a d e m á s que como señala, entre otros muchos, López Pincia-
no, siguiendo el De anima y la Ética de Aristóteles, la memoria es 
una de las cuatro potencias interiores del hombre, junto al senti­
do c o m ú n , la imaginación y la estimativa. Para el preceptista, la 
memoria y el entendimiento tienen como finalidad la dist inción 

5 V é a s e Los trabajos, p. 159, n. 143. 
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entre lo verdadero y lo falso y ambos van ligados a la sabidur ía , 
al arte, a la ciencia y a la prudencia 6 . 

Las ideas médicas de Aristóteles y Galeno sobre la memoria 
fueron ampliamente discutidas por Huarte de San Juan en su Exa­
men de ingenios. En él se debate la relación con el entendimiento 
y la imaginativa, los auxilios que se prestan y las diferencias y 
oposiciones que mantienen 7 . La memoria que para Galeno era 

6 L Ó P E Z P I N C I A N O , Philosophía antigua poética, ed. Alfredo Carballo Picazo, 
CSIC-Inst i tuto Miguel de Cervantes, Madrid, 1 9 7 3 , t. 1, pp. 3 6 , 4 7 , 6 5 y 7 1 . 
Para este preceptista, la memoria "no es otra cosa que una representación de 
la cara ausente, por la presencia de su imagen, con diferencia de tiempo pasa­
do [ . . . ] " . E n este proceso de captación, discernimiento, juicio, imaginación 
y memoria juegan un papel fundamental los cinco sentidos exteriores. L a me­
moria sobrevive al hombre, según Pinciano (p. 7 1 ) y corrobora el Persiles. Pa­
ra su relación con el entendimiento y la voluntad, véanse las pp. 7 0 - 7 2 . Sobre 
las potencias del alma p. 1 9 2 , y 4 2 6 para las utilizadas por los protagonistas 
en su mutuo amor. Entendimiento y memoria sirven para distinguir lo verda­
dero de lo falso y van ligados además a la sabiduría, al arte, a la ciencia y 
a la prudencia. Cf . C . S. L E W I S , La imagen del mundo, A . Bosch, Barcelona, 
1 9 8 0 , pp. 123 ss. Para la memoria como parte viva del alma y su tradición 
desde San Agust ín y Santo T o m á s , véase O T I S H . G R E E N , España y la tradi­
ción occidental, Gredos, Madrid, 1 9 6 9 , t. 1, pp. 68-73passim, y t. 2 , p. 182 . Para 
la memoria como parte de las tres facultades del alma en la obra cervantina, 
véase el cap. 5 del estudio de J O H N G . W E I G E R , The substance of Cervantes, 
Cambridge University Press, Cambridge, 1 9 8 5 , pp. 1 3 4 - 1 6 4 . 

7 Cf . H U A R T E D E S A N J U A N , Examen de ingenios, Edit. Nacional, Madrid, 
1 9 7 6 , pp. 1 2 7 ss.; y para el sentido c o m ú n y la reminiscencia, p. 135 . Huarte 
discute a Aristóteles sobre si la reminiscencia es o no distinta a la memoria 
y sostiene que aquélla es contraria al entendimiento, pero debe ser asistida por 
la imaginativa (p. 1 4 2 ) . Sobre las diferencias entre ambas y sobre el papel de 
"libro de la memoria" del poeta en la propia creación literaria, véase P A U L 
Z U M T H O R , La lettre et la voix, Éds. du Seuil, Paris, 1 9 8 3 , pp. 1 5 5 - 1 5 6 . De la 
memoria emana "la cohérence d'une inscription de l'homme et de son histoi­
re, personnelle et collective, dans la réalité du destin". Véase también, del 
mismo autor, el capítulo " D u r é e et m é m o i r e " , Introduction à la poésie orale, Éds. 
du Seuil, Paris, 1 9 8 0 , pp. 2 4 5 - 2 6 1 . U n detallado análisis de la memoria en 
Huarte es el de M . D E I R I A R T E , El doctor Huarte de San Juan y su "Examen de 
ingenios". Contribución a la historia delà psicología diferencial, C S I C , Madrid, 1 9 4 8 , 
pp. 2 1 2 - 2 1 3 , 2 3 6 , 2 3 9 - 2 4 0 , 2 9 1 - 2 9 2 , 3 0 7 , 3 2 5 (con referencia al Quijote), 3 5 2 
y 3 5 4 . Huarte introdujo cambios a este respecto en la 2 A ed. de su obra, ha­
blando de la pasividad de la memoria. Sobre la memoria en Huarte, véase 
M A R C F U M A R O L I , L'Age de l'éloquence. Rhétorique et "res literaria" de la Renais­
sance au seuil de l'époque classique, Droz, Genève , 1 9 8 0 , pp. 1 2 7 - 1 3 4 . E n este es­
tudio hay interesantes observaciones sobre la aplicación del arte de la memo­
ria en la doctrina cristiana, según un itinerario de loci que conduce a Dios. 
Asunto capital para el Persiles. Los jesuítas de la primera mitad del xvii utili-
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un arca en la que se guarda lo que le echen, no es bastante, sin 
embargo, para escribir libros, según opina Huar te 8 , pues se ne­
cesita de la imaginativa para salir del camino hollado por otros 
y descubrir algo nuevo 9. La memoria sin la imaginativa no es na­
da para artes que como la poesía necesitan de ella. Huarte dice 
abiertamente que el Orlando, " e l " Boscán o la Diana de Monte-
mayor son obras de imaginat iva 1 0 . Aspecto de gran interés a la 
hora de considerar el Persiles, obra en la que vemos hasta qué punto 
el a lmacén de la memoria y cuanto en ella se contiene es recreado 
constantemente por las virtudes de la elocuencia, de la poesía o 
de la agudeza de unos narradores que se apoyan constantemente 
en la inventiva. Porque como demuestra Periandro, hay muchas 
formas de contar una misma historia. 

Todo ello conlleva una amplia función ética, además de esté­
tica, í n t imamen te ligada con la meta final hacia la que caminan 
los héroes . La memoria del cristiano, vale decir, su identidad co­
mo tal , es básica en el proceso redencional que lo hace caminar 
pese a todo hacia la ciudad de Dios 1 1 . De los muchos principios 
que desecha y tacha la pluma de Periandro tras seis borradores 

zaron la técnica de la composic ión de lugares en sus libros —galerías que con­
figuraban el templo de la memoria cristiana. Véase , además , pp. 3 7 7 ss. 

8 Examen de ingenios, p. 1 3 1 . 
9 "Conviene que haya en las letras humanas algunos ingenios capricho­

sos que descubran a los entendimientos aviles nuevos secretos de la naturale­
z a " , ibid., p. 1 3 2 . 

1 0 Ibid., pp. 1 2 0 - 1 2 1 . Para la poesía, la elocuencia y la música se necesi­
ta la imaginativa, aunque haya ciencias para las que la memoria es fundamental, 
como es el caso de la teología o la abogacía (p. 1 6 4 ) . Para la referencia a las 
obras citadas cf. p. 1 6 5 , y p. 1 7 0 para la música . H U A R T E , como Aristóteles 
y como vemos que creía también Cervantes, habla del lugar que ocupan las 
cosas almacenadas en la memoria, de ahí que los jóvenes sean más propicios 
a la retención que los mayores cuyo cerebro está lleno del largo discurso de 
sus vidas (p. 7 4 ) . T é n g a s e en cuenta que en la retórica clásica, la imago es la 
que reviste el objeto con ayuda de la fantasía. Hab ía imagines de pensamiento 
y de formulación lingüística, siendo las m á s efectivas aquellas que se basan 
en la fuerza plástica o patética. Para estos aspectos de la memoria, cf. H . 
L A U S B E R G , Manual de retórica literaria, Gredos, Madrid, 1 9 6 6 . 

1 1 Sobre los aspectos religiosos de la obra, cf. A L B A N K . F O R C I O N E , Cer­
vantes' christian romances, p. 3 1 , donde señala que la estructura del Persiles está 
animada por la tradición bíblica de la búsqueda del paraíso perdido y de la 
ciudad de Dios, ejemplificada en esa Roma o Nueva Jerusalén que es la meta 
de los protagonistas. Auristela recuerda también a Periandro la necesidad de 
que ella viva perpetuamente en su memoria para que así ésta no pueda ser 
ocupada por ajenas hermosuras (p. 1 6 6 ) . 
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desestimados, queda al final la constatación a Auristela de que 
debe considerar quién es ella y recordar quién es él, porque en 
esa afirmación de ambos y en ese recuerdo constante podrán asen­
tar la prosecución de su viaje y cumplimiento de su voto (p. 188). 
Claro que "las obligaciones de la memoria" pueden ser borradas 
por los sufrimientos (pp. 77 y 127), por la visión de la hermosura 
y por los efectos del vino que trastorna hasta los entendimientos 
m á s vivos (p. 237). Porque t amb ién existe la memoria negativa, 
aquella que se cimenta en los vicios, como la que rodea la fama 
de la impúdica Rosamunda (p. 188) y que parecer ía mejor no ha­
ber hecho públ ica con la pluma veloz y la lengua libre del maldi­
ciente Clodio. 

L a memoria de la hermosura lucha en el ú l t imo tramo de la 
obra en el alma del duque de Nemours con la evidencia que mues­
t ran en Auristela los estragos de la enfermedad que va a servir 
de prueba definitiva para el verdadero amador. En Periandro, por 
el contrario, la firmeza de su bella imagen, grabada en el alma 
como su centro (p. 423), no le dejaba ver la fealdad en el rostro 
de la doncella postrada, perseverando así contra la fortuna y con­
tra la misma muerte en su fidelidad (pp. 454-455). La huella neo-
pla tónica en todo lo referido a la memoria amorosa es evidente. 
El alma custodia la idea y su evidencia es m á s fuerte y duradera 
que la efímera realidad que representa. A lo largo de la obra me­
nudean los ejemplos de esa pintura mental grabada en el alma 
para siempre (p. 100) 1 2 . El amor aparece así como una concep­
ción hiperból ica y magnificada de la imagen inicial , según dice 
la propia Auristela: 

E s t a p in tura me la g r a b ó en el a lma, y yo inadvert ida dejé que me 
la grabase, sin hacerle resistencia a lguna, y así poco a poco vine a 
quererle , a amarle y aun a adorarle, como he dicho (p. 171) 1 3 . 

1 2 H U A R T E D E S A N J U A N , op. cit., pp. 1 4 1 - 1 4 2 , compara el proceso de la 

memor izac ión con el de la escritura, cosa muy frecuente en las artes memora­
tivas, como señalé en " E l arte de la memoria y El Criticón". Para él, la imagi­
nativa percibe "en la misma proporción que tiene el papel blanco y liso con 
el que ha de escribir". " L a imaginativa escribe en la memoria las figuras de 
las cosas que conocieron los cinco sentidos y el entendimiento, y otras que ella 
misma fabrica" (pp. 141 y 1 4 2 ) . T a m b i é n V E L Á Z Q U E Z D E A Z E V E D O en su Fé­
nix de Minerva, f. 3 v ° , relaciona la memoria con las demás potencias anímicas 
y la eleva diciendo que la memoria asemeja el hombre a Dios. Sobre la memo­
ria del duque de Nemours que guarda hasta la muerte el retrato ideal de Auris­
tela en su corazón, véase el Persiles, p. 4 2 0 . 

1 3 L a pintura de la amada o el amado en el alma del amador es imagen 
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La memoria de Periandro en Auristela y de ésta en aquél ase­
gura rá , en definitiva, la fidelidad a un servicio amoroso y la bús­
queda del norte moral que les salvará en la unión marital y cristia­
na de su destino en Roma 1 4 . La memoria fomenta la ira (p. 380) 
y hasta suscita la venganza, pero en el marco de las historias amo­
rosas, y al margen de otras connotaciones, presenta siempre el es­
quema neoplatónico de la imagen del ser amado impresa en el al­
ma del amador para que éste j a m á s pueda apartarla de sí (pp. 405¬
406). Arnaldo confrontará el retrato de Auristela con aquel que 
él mismo trasladó del original a sus adentros (p. 423), aunque ta­
les retratos pueda borrarlos, sin duda, la fuerza del desdén; sobre 
todo en los principios, porque luego que el amor toma posesión 
del alma, esos desdenes trabajan como espuelas (p. 425) 1 5 . 

Cervantes conecta t ambién la memoria con el sueño, para re­
flejar los efectos que la imaginación produce con tanta vehemen­
cia que quedan fijados en la memoria como si fuesen verdaderos. 

repetida en La Galatea, con claras reminiscencias neoplatónicas. Aunque el amor 
entendido también como enfermedad y como locura, al modo escolástico, lle­
va a la pérdida de la memoria a los pastores memoriosos de esta novela pasto­
ri l . V é a s e la ed. de J U A N B A U T I S T A A V A L L E - A R C E , Espasa-Calpe, Madrid, 
1 9 6 1 , p. 7 2 , entre otros ejemplos. E l más curioso es el caso del enamorado 
Silerio (lib. I I I ) que tiene una memoria prodigiosa y se olvida, sin embargo, 
de ponerse la toca blanca que prometió a Nís ida causando con ello la desgra­
cia. Véase en el Persiles (pp. 4 0 5 - 4 0 6 ) cómo Isabela Castrucha describe su ena­
moramiento con la imagen fija del amado en la memoria; cf. también p. 4 2 3 . 

1 4 L a memoria se convierte en el estribo de la fidelidad amorosa y de la 
fe cristiana que impulsa a los protagonistas a la consecución de sus fines. Pa­
sado y futuro se entrecruzan por ello, como la estructura narrativa y la filoso­
fía de la cadena del ser, sobre la que A V A L L E - A R C E ha insistido en la intro­
ducc ión citada de Los trabajos y en Suma cervantina, eds. Avalle-Arce y E . C . 
Riley, Tamesis Books, London, 1 9 7 3 , pp. 2 0 6 ss. Para otras implicaciones de 
la cadena del ser, véase O T I S H . G R E E N , op. cit., t. 2 , pp. 2 3 ss. Véase ade­
m á s A L B A N K . F O R C I O N E , Cervantes' christian romance, p. 1 4 2 , y A N N L I V E R M O -
R E , "Cervantes and St. Augustine", Month, 1 9 6 1 , n ú m . 2 1 2 , 2 6 1 - 2 7 7 . T é n ­
gase en cuenta la perspectiva que la memoria cobra en La ciudad de Dios (lib. 2 2 ) 
agustiniana, donde los santuarios y los sepulcros de los mártires aparecen co­
mo loculus o urna de los hombres que viven ante Dios. L a Iglesia homologó 
históricamente la palabra memoria con el templo, con las exequias, con el altar, 
con el sacramento eucarístico, y en fin, con todo cuanto remitiese a la presen­
cia de Dios. L a memoria de Dios y la doctrina cristiana aparecen al final del 
Persiles, p. 4 5 9 . 

1 5 E n éste, como en otros puntos, Cervantes muestra los valores positi­
vos y negativos de la memoria, según esté o no sometida a la razón. L a tesis 
neoplatónica que fija la idea del ser amado en el alma del amador es el mejor 
antídoto contra el olvido. 
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Esa otra verdad de los sueños fabricados con los residuos del re­
cuerdo queda, sin embargo, constatada como pura ilusión, sin otra 
realidad que la que habita la mente del que sueña. Pero su apa­
riencia ambigua y confusa hace dudar si quienes cuentan lo soña­
do no desvelan su origen hasta el final, confundiendo al auditorio 
con la memoria engañosa: 

De tal manera —respondió Auristela — ha contado su sueño mi 
hermano, que me iba haciendo dudar si era verdad o no lo que decía. 

A lo que añad ió Mauric io: 

—Essas son fuerzas de la imaginación, en quien suelen represen­
tarse las cosas con tanta vehemencia, que se aprenden de la memo­
ria, de manera que quedan en ella, siendo mentiras, como si fueran 
verdades (p. 244). 

N i qué decir tiene que el proceso onírico corre así parejas con 
el papel que la memoria ofrece en el de la propia creación litera­
r i a 1 6 . No en vano la tradición aristotélica fijaba el sueño en la re­
gión de los ya mencionados sentidos interiores, sin las ataduras 
del cuerpo y sus sentidos externos, y por lo tanto la memoria y 
la imaginativa podían transitar allí libremente. 

Son muchas las técnicas narrativas implicadas en el arte de 
la memoria. Así , para retomar el hilo de una historia el narrador 
debe repetir parte de lo ya dicho y facilitar el enlace por medio 
del recuerdo (p. 221). Claro que estos usos conscientes, tantas veces 
repetidos en La Galatea, se mezclan en el Persiles con las improvi­
saciones de la memoria que asalta de repente (p. 213) o con su 
uso i rónico, dentro de la oralidad que lexicalizaba ante los oyen­
tes los té rminos del discurso ("olvidaba de deciros", p. 239). El 
narrador deja a d e m á s traslucir los entresijos de su propia memo­
ria que ac túa como prueba verídica en la relación de algo, como 
cuando asegura que a veces no guardan correspondencia las cau­
sas con los efectos, pues un hombre tiembla, tal vez, al ver un 
r a t ó n ; y lo certifica con la ironía de un " y o le he visto temblar 
de ver cortar un r á b a n o , y a otro he visto levantarse de una mesa 
de respeto por ver poner unas aceitunas" (p. 178). El yo del na-

1 6 Sobre el sueño como operación emparentada con la creación literaria, 
véase mi artículo "Cervantes y las puertas del sueño: sobre la tradición eras-
mista de ultratumba en el episodio de la Cueva de Montesinos", Studia in ho¬
norem Prof. Martín de Riquer, Barcelona (en prensa). 
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rrador aflora constantemente, manteniendo un diálogo permanente 
con el lector implíci to. Nos referimos tanto al principal como a 
los propiciados constantemente por el ejercicio de la analepsis. 

La memoria es, a d e m á s , selectiva y dado que en el "progreso 
desta historia" de Persiles y Sigismunda todo se les va en reme­
moraciones, el narrador debe eludir historias ya contadas para evi­
tar repeticiones (p. 453) y omit i r todo aquello que no es de sus­
tancia para su objetivo. Pero, por otro lado, la memoria es tam­
bién delatora y sirve para reconstruir hechos, con técnicas no exen­
tas de i ronía , como la que usan ante el alcalde los "insignes" es­
tudiantes que se hacen pasar por cautivos para librarse de confe­
sar su falso cautiverio 1 7 . 

Cervantes no sólo se apropió de las técnicas memorísticas usua­
les en el relato oral, sino que t omó los que la retórica clásica ofre­
cía en su doble uso de lugares e imágenes para trazar la composi­
ción de su obra 1 8 . Sabida es la importancia que la topografía tiene 
en ella, con su despliegue de conocimientos basados —sobre todo 
en los episodios nórdicos— m á s en la erudición que en el conoci-

1 7 Sobre ese casi " e n t r e m é s " de los cautivos y sus analogías con el " R e ­
tablo de maese Pedro", véase A . K . F O R C I O N E , Cervantes' christian romance, 
pp. 170 ss., donde se señalan las confrontaciones a que el autor somete al ar­
tista narrador y al auditorio para plantear así el problema de la verosimilitud 
y el de la credibilidad. E . C . R I L E Y , Teoría de la novela. . . , pp. 60-61, señala 
los precedentes del auditorio que escucha y comenta. Sobre ello, véase tam­
bién mi artículo " E l sosegado y maravilloso silencio de La Galatea", Anthropos 
(en prensa). L a novela cortesana y de corte académico, como se sabe, favore­
ció esta disposición de un auditorio convertido en juez y parte. 

1 8 Las retóricas españolas en latín y romance abundan, como las clásicas 
(Cicerón, Quintiliano, la Ad Herennium) en el arte de la memoria como parte 
fundamental de las mismas, según ya señalé en mi artículo citado " E l arte 
de la memoria y El Criticón". T a m b i é n los tratados de medicina se ocupaban 
de ella, y los de filosofía, como señala Juan de Aguilera; cf. V I C E N T E M U Ñ O Z 
D E L G A D O , "Juan de Aguilera (t 1560-1561) y saArs memorativa (1536)", Cua­
dernos de Historia de la Medicina Española, Salamanca, X I V , 175-190(1975), 1-18. 
Cervantes en el Persiles parece concordar con las retóricas que, como la de Agui­
lera, recomendaban abundancia de lugares diferentes y de imágenes acordes 
con ellos y diferenciadas. Téngase en cuenta que las imágenes podían ser de 
palabras, cosas o personas. T a m b i é n son fundamentales las ciencias, las artes 
liberales y las virtudes, así como la emblemática. L a singularidad y lo sorpren­
dente de las figuras humanas era, para Aguilera como para el autor de la Ad 
Herenniun, básica para mejor recordar. Extremo que corrobora también el Per-
siles. J U A N V E L Á Z Q U E Z D E A Z E V E D O en El fénix de Minerva, pp. 59 ss., recomien­
da, además de variedad de lugares, el uso de imágenes móviles e inmóviles 
para favorecer el recuerdo. Las móviles dinamizarían, sin duda, el discurso 
en el arte de novelar. 
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miento directo 1 9 . Claro que en esto cabe recordar lo que el autor 
dice en el Persiles: 

las lecciones de los libros muchas veces hacen más cierta la expe­
riencia de las cosas, que no la tienen los mismos que las han visto, 
a causa que el que vee con atención, repara una y muchas veces 
en lo que va leyendo, y el que mira sin ella, no repara nada, y con 
esto excede a la lección la vista (p. 328). 

Cervantes crea lugares sobre el mapa de la escritura, partien­
do de unos conocimientos librescos que apoyan su veracidad. A u n 
así el punto de mira utilizado facilita la recreación mít ica, como 
es el caso de su pintura de Noruega que la difundió además como 
s ímbolo de hielos y oscuridad (pp. 92-93)2«. Toda la novela se 
apoya en la pintura del lugar, tal y como la retórica sugería en 
el Initium a re, previa a la disposición de las figuras que entran 
en escena (p. 80). E l lugar como marco de la acción vivida o con­
tada es constante, ya sea recreando la topografía de las cuevas en 
los inicios del l ibro primero, ya en el despliegue descriptivo de 
la ciudad de Roma. Esa misma técnica ocupa las escenas marí t i ­
mas. El detalle de las partes de los esquifes o de los bien adereza­
dos navios sirve de prólogo a las aventuras que en ellos tienen l u ­
gar, pero siempre en un contexto d inámico que poco tiene que 
ver con los loci retóricos y su topicidad 2 1 . Los lugares connotan 
a d e m á s un simbolismo alegórico y evolutivo que, como la propia 

1 9 Sobre ello, cf. R I C A R D O B E L T R Á N Y R Ó Z P I D E , " L a pericia geográfica de 
Cervantes demostrada con la historia de los Trabajos de Persiles y Sigismundo", 
Revista de Segunda Enseñanza, Madrid, 4 (1926), 148-161; J . B A B E L O N , " C e r ­
vantes y lo maravilloso nórdico' ' , Homenaje a Cervantes, Cuadernos de ínsula, M a ­
drid, 1947, n ú m . 1, pp. 117-130. Véase además de L E I F S L E T S J Ó E , "Cervan­
tes, Torquemada y Olao Magno", ACer, 8 (1959-60), 139-150. 

2 0 Cf . A M É R I C O C A S T R O , "Noruega, s ímbolo de la oscuridad", RFE, 6 
(1919), 184-186 y la bibliografía añadida por Avalle-Arce en su ed. de Los tra­
bajos, p. 92, nota 54. 

2 1 Aguilera, como Romberch, Pedro de Ravena, Azevedo y otros que se 
han ocupado del arte de la memoria (cf. supra, nota 18) fomentaron el uso de 
alfabetos visuales y asociaciones plásticas, numéricas y de todo tipo, así como 
un cierto hermetismo, particularmente rico en la vertiente lulliana. Cervan­
tes, sin embargo, integra todos los usos en el cuerpo narrativo, superando los 
niveles puramente retóricos de una tradición que aún late en las Cartas eruditas 
de Feijóo, y en Borges y Eco, por citar los casos más cercanos. Véase además 
A U R O R A E G I D O , "Topograf ía y cronología en La Galatea", en Aurora Egido 
(coord.), Lecciones cervantinas, C A Z A R , Zaragoza, 1985, pp. 51-93. 
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geografía, les hace ser mucho m á s que marco en el que operan 
los personajes. 

En ese aspecto, cobra una gran importancia la memoria de 
los lugares célebres, a cuyo reclamo se invita al lector por vía com­
parativa para establecer imágenes de sobrepujamiento artístico o 
para recordar historias milagrosas. Es el caso de todos y cada uno 
de los santuarios y ciudades visitadas hasta llegar a Roma. Allí 
la casa-museo de Hipól i ta celebrará , como casa de la memoria, 
en el sentido renacentista y barroco, la serie de los pintores famo­
sos y de los jardines antiguos con los que compet ían las maravi­
llas allí contenidas (pp. 445-446). Los lugares apelan además a 
la fama de los varones ilustres a cuyo nombre van unidos y así 
ocurre con la memoria de Garcilaso ante Toledo, como no podía 
ser menos en el autor de La Galatea, bien que t amizándo la por 
el recuerdo de Salido a orillas del Tajo (p. 3 2 7 ) 2 2 . Pero la me­
moria no sólo afecta a la historia de la literatura y del arte, sino, 
como ya se ha apuntado, a la de la cristiandad. Lugares e imáge­
nes sacras van unidos en la alegoría cristiana: la del santuario de 
Guadalupe (p. 305), la del Sagrario en Toledo, la Verónica en 
J a é n o la Vi rgen de la Cabeza en Andúja r , que supera hasta las 
fiestas de la gentilidad: 

el lugar, la peña, la imagen, los milagros, y la infinita gente que 
acude de cerca y lejos el solene día que he dicho le hacen famoso 
en el mundo y célebre en España sobre cuantos lugares las más es­
tendidas memorias se acuerdan (p. 315). 

El capí tulo lleva la clara referencia a la memoria que consiste en 
fijarla por medio de lugares. Pero es evidente que Cervantes, co­
mo la vieja peregrina del cuento, quiere hacer bullir ante los oyen­
tes la localización y las imágenes estáticas de la memoria, dándo­
les vida: 

2 2 L a memoria anda ínt imamente ligada con la imitación de los modelos 
literarios, pero también de los modelos de vida. Y en este sentido, Periandro 
y Auristela se configuran en clarísima ejemplaridad moral. Sobre los modelos 
literarios de Cervantes, cf. E . C . R I L E Y , Teoría de la novela. . . , pp. 105 ss. Cer­
vantes, como Duarte, no creía en la creación literaria basada únicamente en 
la memoria de los modelos, sino en la inventiva que obliga a descubrir cami­
nos no trillados (cf. infra). L a Etiópica también fue elogiada por conseguir el 
deleite "que produce la novedad de las cosas extrañas y llenas de admiración", 
p. lxxix. 
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Bien quisiera yo, si fuera posible, sacarla de la imaginación, donde 
la tengo fija, y pintárosla con palabras, y ponérosla delante de la 
vista, para que, c o m p r e n d i é n d o l a viérades la mucha razón que 
tengo ae alabárosla (p. 314). 

La obra muestra a d e m á s una clara correspondencia entre el 
megacosmos y el microcosmos, invitando a través de su cosmo­
grafía novelada a un mejor entendimiento de la función del hom­
bre en el mundo y hasta a la exposición de una topografía euro­
pea que hace derivar de forma encadenada los eslabones de la gen­
t i l idad hacia las naciones cristianas 2 3. 

Dentro de las técnicas cervantinas utilizadas para avivar la me­
moria , además de las referencias arqui tectónicas y del uso de l u ­
gares simbólicos (el j a r d í n , la cueva, la ermita, el palacio, etc.), 
la pintura ocupa un espacio fundamental en el Persiles. Tanto, que 
dentro de él, como en caja china, está el cuadro que contiene to­
da la novela, además de contener la comedia in nuce de Los trabajos 
y los Aforismos peregrinos que la sintetizan. Ya en los inicios de 
la obra se nos previene de ese " l i enzo" que, puesto a la vista de 
quienes lo contemplan, va a servir de lección visual de una histo­
ria contada a punta de vara (p. 183). E l l ibro tercero conf i rmará 
ese lienzo convertido en la plasmación visual de una historia abre­
viada (pp. 281-282). A esas alturas, el cuadro sirve no sólo como 
ayuda a los narradores peregrinos que se servirán de él para dar 
cuenta de su vida, sino a los lectores del Persiles que, a mitad de 
jornada, pueden rememorarlo por entero, con la simple enume­
rac ión de los lugares y las imágenes pasadas de los casos princi­
pales. Bastaba seguir las reglas que la retórica clásica más elemental 
predicaba para obtener el curso completo de lo ya leído. 

A un lado pintó la isla Bárbara ardiendo en llamas y allí junto la 
isla de la prisión, y un poco más desviado, la balsa o enmadera­
miento donde le halló Arnaldo cuando le llevó a su navio; en otra 
parte estaba la Isla Nevada, donde el enamorado portugués perdió 
la vida; luego la nave que los soldados de Arnaldo taladraron; allí 
junto pintó la división del esquife y de la barca; allí.. . (pp. 281-282). 

El lienzo se convierte además en recopilación que "les escu-
saba de contar su historia por menudo" (ibid.) y en un ejercicio 

2 3 Para la tradición de las imagines mundi, véase la introducción de Peter 
Dronke a B E R N A N D U S S I L V E S T R I S , Cosmographia, E . J . Bril l , Leiden, 1978, y 
C . S . L E W I S , op. cit. 
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invertido de ékphrasis, por cuanto es la historia narrada la que se 
hace cuadro y cuadro que es síntesis de ella. Pero luego, todas 
y cuantas veces se muestra el lienzo desplegado a la concurren­
cia, en clara proyección catequét ica , será la palabra la que a su 
vez reconvierta la ékphrasis en lo que es, descripción de un objeto 
artístico, siendo el relato el que dinamiza la pintura dándole tiempo 
y vida (pp. 302 y 304). E l cuadro abreviado puede ser siempre 
ampliado por la palabra que lo agranda y restituye a su verdad, 
gracias al empleo de la amplificación, como hace Antonio cuando 
reconstruye la memoria de la Isla Bá rba ra (pp. 340-341), a sa­
biendas de que la pintura es efímera y hay historias que merecen 
perpetuarse en láminas de bronce, y lo que es mejor, "en las me­
morias de las gentes grabadas" (p. 342), pues es ah í donde la fa­
ma las fija y pe rpe túa . 

E l lienzo cumple además otras funciones, como cuando apa­
rece la Santa Hermandad y Periandro y los suyos se salvan del 
tormento gracias a las pruebas gráficas del mismo relatadas y de­
claradas por Antonio. Cervantes fue muy lejos en los usos narra­
tivos del arte 2 4 . Claro que frente al verdadero lienzo de la ver­
dadera historia de los autént icos peregrinos, el Persiles opone la 
presencia de los falsos cautivos que peregrinan con la muestra de 
las figuras de un pintado lienzo para contar la historia de sus em­
belecos (p. 343). La verdad y la mentira quedan así constatadas 
a t ravés de este lienzo inventado de los cautivos donde se contie­
ne en breve espacio, por exigencia del arte ("Este bajel que aqu í 
veis reducido a pequeño , porque lo pide así la pintura, es una ga­
leota" , p. 344), la historia inventada de un cautiverio que nunca 
existió más allá del pincel y de la lengua que lo inventaron (p. 344). 

L a pintura, como la palabra, puede ser ampliada o abreviada 
(p. 279) y t a m b i é n contiene omisiones y silencios (pp. 340-341), 
pero de ello no depende su verdad. A ú n así no deja de ser curioso 
que el arte triunfe por encima del engaño . Y que la gracia y sen-
tenciosidad mostrada por los falsos cautivos los libre de galeras 
ante el juicioso alcalde, porque hab ían hablado bien y mucho. El 
gozo del cuento, que consiste en hacer que parezca verdad lo que 
es mentira, impulsa incluso al alcalde a pedir a Periandro que sa­
que de sus alforjas otra pintura y otro cuento, "aunque lo haya 
compuesto la misma ment i ra" (p. 350). 

2 4 T é n g a s e en cuenta, además , la vertiente artística que generó la Etiópi­
ca. Sobre ello, cf. W O L F G A N G S T E C H O W , "Heliodorus' Aethiopica en art", 
JWC, 16 (1953), 144-152. 
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Reducida además la peregr inación a aforismos peregrinos, l i ­
bro dentro del Persiles, o Historia peregrina sacada de diversos autores 
(pp. 417-419), vemos hasta q u é punto las fuerzas centrífugas y 
cent r ípe tas desarrollan a lo largo de la obra un doble juego de 
reducción-ampliación hecho a base de cuadros comentados o sen­
tencias breves que el lector, sin embargo, ha ido viendo confir­
madas por extenso en el transcurso de la acción. El aforismo cons­
ti tuye, desde luego, la reducción de los trabajos de los protago­
nistas a esquemas mnemotécn icos que resumen é t icamente y con 
sentenciosidad el valor de su peregrinar y de sus hazañas . 

El juego del lienzo portát i l se ampl ía con otros como el retrato 
que, pendiente de un sauce, muestra a una Auristela reproducida 
de memoria y "con no más de haberla visto su autor" (p. 420) 2 5 . 
Memoria visual que se complementa con la del oído, tan finamente 
perceptivo en los poemas memorizados y recitados sin mácu la , 
o en Feliciana de la Voz quien, haciendo crédito a su nombre, 
encanta como un ángel con los aprendidos "versos que ella sabía 
de memoria" y que luego pone por escrito (p. 306), añad iendo 
a las cuatro estancias, ocho m á s que dejan testimonio duradero 
como "dignas de ponerse en la memoria" (p. 309) 2 6 . Memor ia 
auditiva que se vierte en constantes recapitulaciones que sirven 
como hilo de Ariadna para retomar la historia suspendida (pp. 397 
y 469, por ejemplo), al modo usual en la novela pastoril. Memo­
ria de los nombres que es capaz de hacer sobresaltar al auditorio 
recreando en ellos la historia pasada de sus grandezas y desgra­
cias (p. 451). Memoria , en fin, que corre a la par que la propia 
obra en su decurso. Y es en este punto donde el Persiles se mues-

2 5 L a importancia de la pintura en el Persiles es enorme y sobre ella se teo­
riza {Persiles, p. 371), poniéndola en relación con la poesía y con la historia. 
Véanse los trabajos de M A R G A R I T A L E V I S I , " L a pintura en la narrativa de Cer­
vantes", BBMP, 48 (1972), 293-325; K . L . S E L I G , "Persilesy Sigismundo. No­
tes on pictures, portraits and portraiture", HR, 41 (1973), 305-312, y mi tra­
bajo " L a página y el lienzo. Sobre la relación entre la poesía y la pintura en 
el Barroco", en Fronteras de la poesía barroca, Crítica, Barcelona (en prensa); y 
M A R C F U M A R O L I , op. cit, pp. 673-685. 

2 6 Las octavas de Feliciana de la Voz configuran a la Virgen María co­
mo casa de Dios, según ha señalado E M I L E B E R M A N en Art inscribed. Essays on 
ekphrasis in Spanish Golden Agepoetry, Harvard University Press, Cambridge, M A , 
1979, p. 48. Hay un reflejo de la Idea divina en María , concebido en términos 
neoplatónicos . Téngase en cuenta además el valor mnemotécnico que ese "al­
cázar soberano" y templo de Sa lomón tiene a medio camino del peregrinar 
de Auristela y Periandro, además del simbolismo alegórico construido con loci 
e imagines, según los usos dichos de la memoria artificial. 
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t ra en clara continuidad con el Quijote, habida cuenta de que allí 
se despliegan por extenso los efectos de una memoria artíst ica, 
es decir, literaria, que el héroe desea seguir en su propia vida. 
Por otro lado, cada narrador es en Los trabajos artífice de su pro­
pia historia contada, recreada gracias a la memoria natural y a 
la inventiva. Téngase en cuenta que toda autobiografía es memo­
ria , como dice el propio Berganza, que antes de iniciar su Colo­
quio hab ía deseado siempre "hablar para decir cosas que deposi­
taba en la memor i a " 2 7 . La fidelidad, el agradecimiento y la me­
moria aparecen precisamente como cosa propia de los perros, y 
r a z ó n de m á s para hacer verosímil tan inaudito diálogo. El colo­
quio de los perros es, tal vez, la m á s extensa muestra del valor de 
la memoria al servicio de la imaginac ión creadora. 

El lienzo-comedia-libro de aforismos del Persiles articula los su­
cesos dejando memoria de ellos, est imación y fama de unos pere­
grinos cuyos pasos se hacen sincrónicos al propio discurrir del l i ­
bro (p. 452). Hasta la misma cadena de los deseos que va de cielo 
a suelo parece haberse generado, como el resto de los recuerdos, 
en la tabla rasa del alma, donde aparecen escritas las verdades 
divinas y la clave de toda salvación (p. 459). El lienzo queda así 
trascendido, como la propia peregr inación y el arte mismo de no­
velar, supeditado como va a la exposición de una idea cristiana 
de b ú s q u e d a de ese centro al que se camina y donde Dios reside. 

Bien es cierto que por debajo de ese significado anagògico que­
da el anhelo de figurar en las "tablas preparadas para pintarse 
en ellas los personajes ilustres que estaban por ven i r " , museo del 
futuro en el que se p in t a rá a los poetas famosos 2 8. Cervantes pa­
rece dejar así en blanco la tabla correspondiente al autor del Per-
siles, por si el lector considerase digno de memoria el nombre de 
quien ha seguido de otro modo la senda de Torcuato Tasso en 

2 7 V é a s e R A N D O L P H D . P O P E , " T h e autobiographical forus in the Persi­
les", ACer, 1 3 / 1 4 ( 1 9 7 4 - 7 5 ) , 9 3 - 1 0 6 , que cataloga en la obra quince relatos 
autobiográficos todos ellos ligados a la acción principal, lo que supone, como 
él mismo afirma, una "galería de retratos", p. 106 . 

2 8 V é a s e Los trabajos, pp. 4 4 0 - 4 4 1 , y la "Introducc ión" , p. 2 5 , nota 19. 
M A R G A R I T A L E V I S I , art. cit., pp. 3 0 0 ss., señala la función del cuadro en el 
Persiles, tanto como origen de acciones concretas (caso del duque de Nemours), 
como de enlace y recapitulación de lo narrado, al igual que en el Quijote. K . L . 
S E L I G , art. cit., ha analizado las diferentes funciones que la pintura tiene en 
la obra, haciendo hincapié en el retrato ideal que conforman las virtudes de 
los protagonistas. Selig hace derivar la sala de pinturas de Hipól i ta del Orlando 
furioso de A R I O S T O . 
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su Jerusalén libertada y de López de Zára t e en su Poema heorico, dan­
do las claves de la nueva épica cristiana en prosa que forman sus 
Trabajos. Éstos superan así el "palacio de la Fama" que el "Can ­
to de C a l í o p e " en La Galatea y el Viaje del Parnaso supon ían trasla­
dándolos a un plano más sutil y personal, el de la fama subyacen­
te a la propia obra en cues t ión 2 9 . 

Cervantes supera con creces el artificio retórico del arte de la 
memoria basado en loa e imagines, pero sigue fiel a sus usos y a 
la conveniencia de ayudar con ellos al lector en su largo recorri­
do. El final de la obra (como años más tarde har ía Baltasar Gra-
cián al cabo de El Criticón) sintetiza, por boca de Arnaldo, todo 
cuanto en ella se ha ido declarando, de modo que en el breve es­
pacio de unos párrafos puede el lector recordar el libro entero desde 
el principio. La técnica lugar-imagen se muestra así efectiva des­
de los inicios, en el medio y al terminar el Persiles, empezando por 
la isla y llegando hasta Roma, pasando por todos los trabajos y 
fatigas sufridos en los distintos sitios que la memoria podrá recor­
dar, una vez m á s , por simple analogía . Así hace Rut i l io al contar 
por lugares lo sufrido desde la isla de las Ermitas hasta llegar a 
la ciudad santa (pp. 452-453) y así pueden hacerlo los lectores. 

L a pintura, como ocurre en el palacio de Hipól i ta , lleva tam­
bién en el Persiles el mencionado sello de los museos o salas de la 
memoria que con sus riquezas y tesoros sirven para mostrar ade­
m á s la riqueza de quien los posee. El p a r a n g ó n entre los museos 
de pintura y los de la fama literaria, como es ese museo del por­
venir ya mencionado, nos muestra la sinonimia entre poesía y pin­
tura con la que juega constantemente el autor, aunque mostran­
do a la vez la diferencia entre ambas. La memoria va, desde lue­
go, ligada con la fama que los artistas alcanzan sobrepasando así 
las fronteras de la muerte, porque la memoria lleva el sello de la 
inmortal idad. 

Cervantes engarza la memoria en el Persiles con los aspectos 
teóricos que más le obsesionaban: la unidad, la verosimilitud, el 
decoro, lo maravilloso, lo útil y deleitable, la erudición. Desde 
el punto de vista estructural la memoria se integra necesariamen­
te en la técnica consagrada por Heliodoro, como rezaban los pre­
liminares traducidos en la versión española que encomiaban la 
singular disposición de la Etiópica: 

2 9 Téngase en cuenta la homologac ión de monumento y memoria que esta­
blece V E L Á Z Q U E Z D E A Z E V E D O en los preliminares de su obra citada, f. 1 v ° . 
Él creía con Cicerón que la memoria es "argumento de inmortalidad" (f. 3 v ° ) . 
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porque comienza en la mitad de la His tor ia , como hacen los poetas 
heroicos, lo cual causa , de prima facie, u n a gran a d m i r a c i ó n a los 
lectores, y les engendra u n apasionado deseo de oir y entender el 
comienzo, y t o d a v í a los atrae t a m b i é n con la ingeniosa l e c c i ó n de 
su cuento, que no entienden lo que h a n l e í d o en el comienzo del 
p r i m e r l ibro, hasta que veen el fin del quinto; y cuando al l í han lle­
gado, a ú n les queda mayor deseo de ver el fin, que antes t e n í a n de 
ver el principio. D e suerte que siempre el entendimiento queda sus-
p e n s ó hasta que viene a la c o n c l u s i ó n 3 0 . 

Pero además de este cuento de nunca acabar que lleva a con­
tinuas rememoraciones para mantener al lector en suspenso, Cer­
vantes coloca la memoria como parte integrante del alma huma­
na y sustrato fundamental de la vida que al recordarse se hace 
historia. Pasado, presente y futuro se dinamizan y alcanzan sen­
tido gracias a ella, a d e m á s de lograr trascendencia en el ámbi to 
de las acciones humanas, por cuanto éstas deben ir determinadas 
por la memoria del cristiano y de su peregrinar hacia la ciudad 
de Dios. La historia de la humanidad que teje el Persiles simbóli­
camente apela además a la memoria de los lectores o, lo que es 
lo mismo, a su conciencia de cristianos. Hasta la misma geogra­
fía está supeditada a los designios de la b ú s q u e d a de la nueva Je-
rusa lén o para íso en la tierra, no muy lejos de algunos tratados 
geográficos de la época y anteriores, que describían la superficie 
terrestre dentro de un concepto cristiano del mundo 3 1 . 

3 0 Historia etiópica, pp. lxxx-lxxxi. L a interrupción de las historias conta­
das es práctica c o m ú n en La Galatea, particularmente en los libros más enma­
rañados , como el cuarto y quinto. E n la Etiópica hay constantes relatos inte­
rrumpidos. L a técnica de la analepsis lo propiciaba, tan c o m ú n como era en 
la novela de la época. Véase J E A N - M I C H E L L A S P É R A S , op. cit., p. 221. 

3 1 Cosmograf ía y búsqueda de Dios iban unidas. Véase a este propósito, 
J O S E P E D E S E S S É , Libro de la cosmographía universal del mundo y particular descripción 
de la Suriay Tierra Santa, Juan de Larumbe, Zaragoza, 1619, donde en la epís­
tola preliminar se dice que la descripción del mundo levanta el espíritu a la 
contemplac ión y a la grandeza de Dios: " Y paseando por la tierra, y quatro 
partes del mundo, deleytaréis los sentidos y avivaréys el entendimiento para 
admiraros, y con santa admiración alabar al Creador del orbe de la tierra". 
Este inquisidor añade que el viaje a Tierra Santa servirá para que los lectores 
contemplen "los trabajos, las angustias, la penalidad, las injusticias que sufrió 
por nosotros, en aquella tierra nuestro bien y señor Iesu Christo, y su bendi-
t íss ima Madre", avalando la nobleza de los humildes con el recuerdo de una 
copla de Jorge Manrique. Téngase en cuenta que la parte final del libro cuen­
ta el "Camino y peregrinación que hizo el canónigo l u á n Perera mi tío desde 
R o m a a Ierusalén", relato autobiográfico del viaje en el que se detallan los 
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Recorrer el Persiles después de su lectura no sería tarea tan in­
grata para los lectores del siglo xvu , avezados en el arte de re­
cordar por medio de lugares e imágenes , con predicamentos geo­
gráficos de todo tipo como pueda serlo para los lectores actuales, 
sin el auxilio de apostillas o mapas adjuntos 3 2 . La memoria de­
termina en la obra una ética y una poética, y t ambién los usos 
acostumbrados del ars memorativa de la retórica tradicional 3 3 . Pe­
ro Cervantes colocó la vieja secuencia de los lugares e imágenes 
al servicio de una nar rac ión d inámica que logra además , gracias 
a la conversión de la novela en lienzo, una proyección perspecti-
vística muy barroca del arte de novelar. 

El hecho de que la memoria sea algo más que recurso retórico 
y se integre como parte sustancial del alma del hombre, con todas 
sus implicaciones teológicas, filosóficas e incluso médicas , hace 

trabajos soportados en el itinerario. Para otro aspecto de la relación entre cos­
mografía y literatura, véase mi trabajo " E l mundo en los autos sacramentales 
de C a l d e r ó n " , Hacia Calderón. Octavo Coloquio Anglogermano (Bochüm, 1 9 8 7 ) , 
Steiner, Stuttgart, 1 9 8 8 , pp. 4 4 - 6 4 . L a obsesión literaria por la cosmografía 
en el Renacimiento y en el Barroco fue enorme. Pensemos en el proyecto de 
B E R N A R D O D E B A L B U E N A , Universal cosmografía, que se evidenciaría en su Ber­
nardo y en tantos otros poemas épicos y libros de viajes. 

3 2 Véase mi artículo " E l arte de la memoria. . . " , p. 40 . J U A N V E L Á Z Q U E Z 
D E A Z E V E D O , op. cit., pp. 5 9 ss., muestra varios ejercicios de la memoria a tra­
vés de esferas y de conceptos geográficos, siguiendo, en el triple uso de lugares 
verdaderos, fictos o mixtos, a Cicerón, Filipo Gesualdo, Pedro R á v e n a y otros 
autores de artes de la memoria. Véase además R E N E T A Y L O R , El arte de la me­
moria en el Nuevo Mundo, Swan, Madrid, 1 9 8 7 , donde se verá la aplicación de 
loci maximi, como santuarios, iglesias, templos, etc., que tanto se prodigan en 
el Persiles. E l uso catequético de lienzos en su arte memorativa es también otro 
punto de interés para lo que nos ocupa. Los lienzos desplegados y comentados 
eran práctica c o m ú n tanto en España como en América . Véase la doctrina de 
la fe sintetizada catequéticamente por sistemas memoríst icos en el Persiles, 
pp. 4 3 5 - 4 3 6 . Para la pintura parlante en oradores y novelistas, véase M A R C 
F U M A R O L I , op. cit, p. 6 7 8 . 

3 3 L a carga paremiológica de esta obra cervantina es abrumadora. T é n ­
gase en cuenta lo señalado por A L B E R T O S Á N C H E Z , " E l Persiles como reperto­
rio de moralidades", ACer, 4 ( 1 9 5 4 ) , 1 9 9 - 2 2 3 . Compárese la función de los 
Aforismos del Persiles con la Silva locorum communium (Salamanca, 1 5 8 6 ) , que, 
como catálogo para el orador católico, hizo Fray Luis de Granada. Esos luga­
res eran un suplemento de su Retórica eclesiástica y se presentaban en una línea 
muy semejante a la propiciada por el erasmismo, tan amigo de los inventarios 
de la cultura católica. E l catálogo de Aforismos peregrinos del Persiles condensaba 
en estilo aticista todo lo que la novela había contado por extenso, digamos asiá­
ticamente, reduciendo a moralidades, sentencias, etc., el pensamiento y la fi­
losofía de la obra, con claros fines mnemotécnicos , como la literatura pare­
mio lóg ica del Renacimiento propiciaba. 
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a ú n más rica su presencia. Cervantes in tentó a d e m á s en el Persi-
les mostrar el significado del mundo a t ravés de una forma litera­
r ia que implicaba tanto una cosmografía como un conocimiento 
del hombre y de su historia en sentido cristiano 3 4 . Convertido el 
poeta en in té rpre te , la obra alcanzaba un significado que iba mu­
cho m á s allá del preciado pasatiempo propiciado por el Quijote. 
Su clave radicaba, entre otras cosas, en la creencia en un mundo 
creado por Dios, como obra de arte y que el artista debía recons­
t ru i r con la memoria de tan insigne modelo. Para lograr tales pro­
pósi tos , la memoria se mostraba efectiva, pero tenía t ambién sus 
l ímites , pues en el plano de la creación literaria, Cervantes, como 
Huar te de San Juan y tantos otros, sabía que la memoria perte­
nece al pasado y su labor reproductora necesita de los auxilios de 
la imaginativa para poder descubrir caminos no hollados en las 
letras humanas: "Porque de esta manera van creciendo las artes, 
y los hombres saben m á s cada d í a " 3 5 . 

Y a que —como decía el Examen de ingenios— el "que sólo tie­
ne mucha memoria no podrá escribir nada nuevo" 3 6 , Cervantes 
quiso admirar con una gran historia —grandeza que, por cierto, 
se achacaba como falta a la de Heliodoro— que, sin pasar de la 
verdad, contase casos que "sobrepujan a la imaginación, pues ape­
nas caben en la m á s sutil y dilatada sus acontecimientos" 
(p. 158) 3 7 . La retórica clásica dis t inguía claramente la memoria 

3 4 Como señala C . S. L E W I S , op. cit, pp. 133 ss., el cristianismo introdujo 
la ciencia historicista: conociendo el pasado se puede alcanzar una verdad tras­
cendental además de histórica. Ello ya se ve en una obra tan vinculada al Per-
siles como La ciudad de Dios de San Agust ín . Sobre ello véase P E T E R B U R K E , 
TheRenaissancesenseofthepast, Edward Arnold, London, 1 9 6 9 , pp. 3 9 ss. Para 
el conocimiento del hombre y del mundo como base de la nueva ciencia rena­
centista, véase E U G E N I O G A R Í N , La cultura del Rinascimento, Laterza, Bari, 1 9 8 1 , 
pp. 1 4 2 ss. 

3 5 Examen de ingenios, p. 1 3 2 . Huarte menospreciaba a los memoriosos lo 
mismo que Cervantes, que censuró —en una línea muy semejante a la de los 
erasmistas— a los que saqueaban obras ajenas sin añadir nada nuevo. Lo mis­
mo opinaba J U A N G U T I É R R E Z D E G O D O Y , Disputationes philosophicae, ac medicae 
super libros Aristotelis de memoria & reminiscentie, Apud Petrum a Cuesta, Tipo-
graphum Sienensem Anno M D C X X I X (cf. M . D E I R I A R T E , op. cit., p. 2 8 5 ) . 

3 6 Ibid., p. 1 3 1 . C E R V A N T E S quiere admirar con una gran historia en la 
que, sin pasar de la verdad, cuenta cosas que "sobrepujan a la imaginación, 
pues puedan caber en la m á s sutil y dilatada sus acontecimientos" (Persiles, 
p. 1 5 8 ) . 

3 7 L a traducción del prólogo de J . Amyot de la versión francesa de la Etió­
pica. . ., p. lxxxi, achaca a ésta ser una fábula a la que le falta grandeza, pues 
T e á g e n e s no ejecuta n ingún memorable hecho de armas. L a grandeza de ac-
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de las otras partes que la compon ían : invención, disposición, elo­
cución y p ronunc iac ión , y Cervantes, a la hora de conformar su 
obra, sabía muy bien que con la memoria —que, como decían 
Aristóteles y Cicerón , pertenece al pasado— no bastaba 3 8. 
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Universidad de Zaragoza 

ción de Persiles estaba asegurada por la trascendencia espiritual de sus traba­
jos y peregrinaciones: "Llamo generoso al trabajo del que se ocupa en cosas 
grandes" (p. 225). Nótese c ó m o se elogia la gran hazaña de Periandro que 
se hace pirata justiciero y capitán de barco. T a m b i é n se anota la grandeza de 
las hazañas relatadas por Periandro en el palacio del rey Policarpo. 

3 8 J . V E L Á Z Q U E Z D E A Z E V E D O , op. cit., f. 3. L a retórica clásica distinguía 
las cuatro partes citadas, como el propio Azevedo señala. C E R V A N T E S , desde 
el prólogo de La Galatea, pretendía descollar, sobre todo, en la invención y en 
la disposición, aunque no menospreciara el resto, como es obvio. 


